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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En te Peiinwlt.—Un mes, 1 ptas.—Tres meses, 6 td.—Extranjero, 

1125 Id.^Lft «uscripción empezará i contarse desde 1.* j IC de 
eerreapondencia & la Administración. 

,—Tres meses, 
eadt mes.—La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR á l̂ 

MIÉRCOLES 4 DE ENÍRO DE 1893. 

CONDICIONES: -
El pago ser* siempre adelantada y en métilico 6 «i letra» de ficil cobre.—Ce 

rresponsalea eii París, A. Lorette, rn» Gaumartin, 61, y J. Jones, Fanbour 
Montmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
SomioiUo uo-ftl; KACBIS. OALLS SK CLÓZASA. n.* 1 (Paie: de Bieoletos. 

a - A R A . 2 S r T I A . S 

Capital social efectivo... Pesetas 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0 
Pi-imas y reservas "- » 4 0 6 9 7 . 9 8 0 

Total 52 .697 .980 

2 9 Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SEGUROS CONTK.4!NrEN010S 
Esta gran Compaflía nacicital contrata segn-

re» contra le* riesgos de iniiendios. 
Bl gran desarrollo de «as eperaciones aere-

dita la cenflanza que inspira al público, ha
biendo pagado por siniest'os desde el aflo 
1864, de sn fundación, la suma de pesetas 
48.301.̂ 576,53. íl 

Dirigirse A lof Subdirf torjs Sres. Viuda de Soro y Ci*. Plaza de los Caballos, 15, 

SEGUROS S0BRKL\VIH.4 
En este ramo de seguros contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera. Dotal<!ü, Rentas de educación, Ren
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más udxtcidas que cualquiera otra Compañía. 

EL REY DE LflS AW 
Fabricado por ion Miguel Sola, de Sabadell 

CUATRO CLASES 
s u p e r i o r , eactralolanoo, ' e a c t r a a m a r l l l o y r a n o i o 

El ©xpt-esiixio licor está fabricado con «Itíohol perfectamente etílico y anís de exce-
lent«< «ualidad-, conteniendo además una corta cantidad de azúcar, siendo la propor
ción de este tal, que contribuye á darle un precioso boaquet. 

Elstimula suavemente la membrana mucosa del estómaRO, activando la secreción 
de sus glándulas; jumenta el apetito y obra sobre la digestión de un modo notable. 

Obra aderafts como carminativo y anodino evitando la formsción de gases y cal-
niando los dolores abdominales de forma neurálgica á que están tan propensas cier
tas personas é imprime tono y energía A los grandes nervios que presiden las funcio
nes de asimilación. 

Paede pues, asegurarle que el licor El Rey de. loa AniseieB es altamente higiénico 
y de grandes cualidades no solamente como estomacal, sino i'Omo tónico neurosténi-
co de todo el organismo. 

Do venta hoy, casa Sí'Hora viuda de Baléelo, Puerta de Murcia; D. Toínás García, 
C^rldadi; D. José María Ramón, plaza de Holdán 7; D. Juan Suíz León, Gloria 21, 
yD.Jo8éRuíz, Comedias 6. 

Y QÍAO representante para la provincia, D. Fernando Giménez de Berénguer, calle 
de San p«rnando, 39, Caitagena. 

t|OIII$TA m SOMBREROS 

. H« llegado * ^ t a ijoblación con un 
tt«gnifico y variado «urttdo de sombre
ros,»» representante don» Pura Díaz, 
•OB quito podrán entenderse las Befioras 
W« *^»oiten 8QB servicio». . 

CAtíl).1ÍBK4lK>9 8ÍPBÍS0IPAL. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios f»> 

goneg, horno para asados y pastas. De-
P<58ití^pBira-»jaa callente, forma artísti-
" > y f^dioión esmerada, 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
^ * ' ' <*B puertas de corredera. 
ESTUFAS Chauberski, vario» tama-

nos y artístico decorado. 
BxpoBÍción y venta, MOSEO COMSBOIAI.. 

—Puert» de Muróla. 

APUNTES 
JWm una inv»tlÍgaeiónftlo»'ó/ica dt 

nuutra ^cadencia política 

Potente , briosa, enjpujf da hi(cia 
a r r iba por loa ardórt-a di) la j iven-
tud combinadoa eott 16» «íitustí sinos 
que inculcaa en ei a lma los obstá

culos vencidos, comentó su epope
ya la naciente monarq ila espafiola, 
luego que la sa^-rada cruz del cal
var io arrojó de su último baluar te 
(Granada) á la media luna . Un ge
nio de los más ext raordinar ios en la 
vida de la humanidad , y no muy 
bien estudiado por la his tor ia^pre-
sidla á esto nacimiento trabajoso de 
la n«clon«Udad espaftolav el genio 
de Isabel la Catdlícáf a)î  gi-iMi polí
tico hemtflNrf«W'ié|íd»R «ff :i|«k* 4WR. 
no se había inventado la pa labra 
política. 

Y como si la Providencia hubiese 
querido rea lzar ex t raord inar iamen
te la coroi;ia de gloria que Isabel 
había da conquistar por las eóndí-
ciones de su ta lento paria la posteri
dad, como que llevó de la mano á 
Colón de pais un país hasta t raer lo 
¿ Espafia, haciendo que encontrase 
en Isabel (bien que por influencias 
poderosas y agenaa &-ell&, como la 
del padre Marchena) un poderoso 
apoyo p a r a su | [ ema l proyecto: el 
proyecto de l l egar por Occidente A 
las Indias or ientales , no el de des
cubrir un uuevo m u a d o e n e l g n e 
es casi evidente que Colón no podía 
haber pensado. 

De aquel la unión de dos talentos, 
orgafaiüador ei uno , aven tu re ro el 
otro, aque l con medios aüttWitiles á 

su disposición, éste con una e a t r g í a 
moral á toda prueba^; surgía esa 
epopeya colombina, eVtisás. g rande 
aco-nteciraiento que registra la his
toria No voy á t e m p l a r ^ ! guitarri
llo descordhdo (ahora están las liras 
mandadas retirar^ p a r f "haCier ,que 
canto et>a epopeya. Precisfim^áte 
hace pocos meses que celebramos 
el cuar to centenar io del descubri
miento, y se han escrito con motivo 
de este asunto muchas y.muy bellas 
cosas (y muchísimos más disparates 
y vulgaridades también, en prosa y 
en verso, por supuesto.) 

En t re tanto, en la penIíLSuía, he
cha abstracción de his influencias 
más ó menos decisivaó que las con
quistas y descubrimientos de Amó-
rica tuvieron en la política, seguía 
á paso rápido el creeimieuto de la 
pat r ia nuestra en cul tura , en a r te , 
en ciencias y en organización polí
t ica. En agr icu l tura , sobre todo, 
ciencia completamente nueva en 
España, en que, como en todos los 
pueb'os a t rasados , guerreros , bata
lladores; el cult ivo era desconocido, 
tomó E í p a ñ a un vuelo inusitado, 
? aci-n al largo aprendizaje dtíb> 
dc á los á r abes eir primer, lugar; 
y luego A los judíos, organizado
res también del comercio, de las 
industrias, maestros de Us ciencias 
y de todos los ramos del saber , r i -
quéZH viviente deEspaRa, apa r t e de 
l a o t ra riqueza material que comen
zaban á t raspor tar los barcos desde 
América . 

Lanzada ya en el camino de eso 
que en el lenguaje a lemauizado Ua-
raajmos progreso, no era fácil que 
una raza joven , ardiente , sedienta 
de gloria, de engrandecimiento , de 
poderlo, se detuviese. Y comenzó 
aquella larguísima época de nues-
ti^as raeraorables glorias , de nues
t ra importancia univeisa l , aquel la 
época e n . q u e Ejípafta fue un impe-
r+omás sabio , .grande , rico y pode
roso .que ijí mismo irapei-ió romano, 
l legado á su apogeo en Carlos V y 
que vino á-agoniZBr con el débi l , 
fanático y afeminado Ou'los I I el 
Hp^ülzado. De ¿odas jparte.s del 
mundo venían á estudiar en nues
t r a ce lebérr ima univers idad de Sa-
l-iinancA, á qulnít se pudiera j l amar 
en aquella época corderp ílel mun
do con mayor razón que l.i* que 
hay p a r a apl icar le hoy á Par ís este 
califlcativo Lo que so»' ftoy Cam 
bridit©, L.9ÍíMÎ  y <*®**t»̂ íí'̂  ^^ óa s«fm-

4>^a defóqae>fué Sa lamanca ejidlas j 

dicod aventajados, notables escolas- i 
ticos, poetas, e tc ; Sa lamanca e ra 
un vivero de dondeemerglan anual - j 
naento todos nuestros célebres gran
des hombres. Co\i Lope de Rueda 
dio comienzo el monumento sin 
igual de nues t ras glorias, dramát i 
cas , á cuya cabeza t a n los nombres 
inolvidables de Tirso, Vega, Chlde-
rón, Moreto, Rojas, Zorri l la , el pri
mer teatro xiel mundo, dejando á 
par te el te^itro grie^go y haciendo 
abstracción del mejor t r a n c o del 
mundo, después de Esquilo, Shaks 
peare . Y al propio tiétnpo que s e , 
creaba nuestrg, feoAtrpj modelo del 
teatro francés y i i lemátt | «urgía de 

, la mater ia maleable déjfíd» por los 
áraboü.y de In inimitable üricn ítA 
l iana nu^sCrA preeiosa poeata d» los 
siglos X V I y XyUy quf, cóíáeñswli-. 
do coa Luz<!tDi> O u a ó y l J a r c i L a f l o 

pasando por Rioja, por Her re ra , 
Góngora y otros ha venido á termi
nar su larga y bri l lantís ima cade
na con el dulcísimo Melendez. Ro
drigo do O )tta, el discípulo de Me
na y Jorge Manrique, dio comien
zo, un comienzo muy rudimentar io , 
á la novela real is ta española, con
t inuada do una manera t an nota
ble por el autor do Li Celestina, 
por Guevara con avi Diablo Cojue-
lo; por Vicente Espinel con su Mar
co de Obregón; por Hurtado de Men
doza coa su Lazarillo de Tormes; 
y por el niAs grande de los novelis
tas del irnindo con el Quijote y al
gunas d e s ú s novelas e jemplares . 

Y, cual si las fuerzas intelectua 
les acumuladas en muchos siglos de 
marasmo y estacionamiento, hubie
sen querido salir á la vez,, en ose 
punto luminoslüímo dentro de nues
tra época br i l lante , en pa r to mons
truoso, por aquellos días vivió tam
bién el gr.vn Quüvodo, uno da los 
raái notables satíricos del mundo, 
superior á Juvoua l , y á Boileau y 
tan insigne como Voltalre y Swif, 
aunque más instruido que este últi
mo- En polít ica, «pa r t e de Carlos V 
y Felipe II , podemos citnr como 
grandes lumbreras al duque de Al
ba , marqués de Qiróii, Antonio Pé
rez y otros muchos, superiores, con 
mucho rdtat lvai^onte , absoluta y A 
nuestros políticos actuales . 

Aquí venían á aprender las otras 
naciones; los dramáticos franceses 
estudiaban nuestro teatro. Le Sage 
nos robó descaradamente e l argu-
mentó, ef carác te r especial.el medio 
ambiente , el realismo exclusiva
mente español de nuestras obras 
litei 'arias en prosea, en dos de sus 
novelas: J<G11 Blas» y «Él Bachiller 
de .Sa l amanc .» La protección de 
España era solicitada hasta de los 
países más apar tados y ágenos por 
espíritu de raza , temperamento y 
organiz ic ión á In raza lat ina. En 
ciencias, en ar tes , én comercio, en 
industria y agr icu l tura íbamos á la 
cabera de la civi l ización un ive r sa \ 
como poderosa avanzada y mny 
adelan tada al rosto del mundo. En 
poder político, en importancia co
mercia l , en riqueza, en talento di
plomático, éramos ií>ftnitara6nte aú-
perioros á las naciones toAfíidelán-
tadaa . ' • ' . . . „ , 

En ciért$»,,.«en^t4o ora España, 
.Jeseartandó deferencia» de época, 
costumbres, medio ambiente y con
diciones d€« temperamento , era Es
paña , repi to ; en el X V I y 
X V I I una nueva Grecia de la época 
de Sófoclesy Aristópharies; algo más 
que el imperio romano en los días 
de César y Augusto, sobro todo en 
industria, en comercio y en litera
tura . 

El niño se había hecho hombre, 
un hombre robusto, fuerte, de na
turaleza raaravilfogamente equili
b rada , y hábííí l legado á todo su 
desarrollo físico é in te lectual . Si el 
mundo teológico iba cargado casi 
por completo en hombros de Luis 
V'iVes, Scottú Brígeñft, 'Mayans y al
gunos iriás; y j a s m.asiís l loraban de 
gusto en o t í r t lmpo leyendo las da l -
cisimaa inspiraciones del «dulce 
&Atllo;» y nadábamos en oro te^^ 
tjjDam^Qíe nuestro', y "éramíwi.como. 
e i cent ro convergente al que véaiari 
á btisb^rlo foá.^ph^nncloti^i^txlít'K* 
ftaa; el reato áé l mondo liarolllaba 

la frente y humildemente se pros
t e rnaba ¡mtí^ la gloriosa magestad 
do la hoy tan decaída nación espa
ñola . 

MANUEL BIELSA. 
Car tagena 3 Enero 1893. 

V I N O S 

Ceite :U Diciembre 92, 
La nueva ley sobre las bebidas llama

das higiénicas, tal como ha salido de la 
Cámara de diputadps, va resultando un 
nido de discordias, aun para aquéllos 
que en un priíicipio se creyeron benoft-
ciados. Para los más es opinión unftnim© 
que su aplicación oc.<isionará, serios con- " 
nietos, si por acaso el Senado no modifl-
ca radicalmente, cuando menos, aque; 
lh)s artículos equívocos de sí y que se 
prestan A diversas interpretaciones. Ha 
tenido la suerte de no agradar á nadie y 
puede decirse que no hay un sólo perió
dico que la defienda. 

Respecto & nuestros vinos, aparte los 
nuevos derechos asignados al alcohol, 
podi'lan resultar un poco beneficiados si 
se aplicara de bdena fe el articulo que 
hace referencia á la circulación Ubre pa
ra los vinos naturales da todas gradúa-
clonei, cargando con un impuesto espe
cial lo^viiios dé fábrlcactón 6 alcoholi
zados que tcítspason do 10° 9, pues como 
loa españoles.alcanzan grado superior en 
su mayoría, no tendrán que satisfacer 
ciertos derechos asignados á »a entrada 
en las villas; todo por supuesto si el ex
ceso de colp déla aSlmioistraoióa frxtioe-
8», qBe tnuchas veces hemos obiervado 
en contra de nuiJátros intereses, no hace 
ilusoria la pequolla ventaja que apunta
mos. De todos modos el Senado es qvüen 
ha de decir la última palabra y hasta 
entonces no sabremos en definitiva á que 
atenernos. 

Indudablemente por muchos concep- • 
tos Francia atraviesa un período crítico, 
pues aparte el malestar que siente 1« 
clase obrera en todas las grandes oitida-
des, Irt diferencia entre la importación y 
la exportación en lo que va de aílo es de 
un billón de francos. Las represalia co
merciales que anuncia Suiza para el 1.* 
del año pueden redundar en bcneflclo 
de nuestra nación si nuestros cosecheros 
ó exportadores saben sacar partido da la 
situación. Existen 6n el Modiod&i di», 
Francia y quizá en otroj» pantos déle ^ -
pública bastantes casas do coimwteló eoú 
sucursales en Espaflá que reciben nú&f^' 
tros vinos y que con ¿I.ÍÍ MstBíí̂ é' o^fíÑi-
olóa de mezcla con, los 1ittya& y HlWaciOií. 

.loa aijoolodfta'ai'gastdétñáó y pasan ¿o* 
iBoVfnos ílranoess». Esto en adeUnteai^i' 
rft imposible y no queda a l a s casas d K 
chas otro recurso qne practicar-, 
raciones mencionada» eTr'ÉspaTla esta
bleciendo allí su indusU'ia ó rénunciat' ft 
ella, pues los vinos franceses pa^aráa îĵ i*'f̂ l 
contar del 1." do Enero, en lug&t do loa' 
3'50 francos que satisfacían hAsta ^í 
grados, 2,5 francos por hectolitro baat^"' 
V¿° y una tnrlfii especial para cada gira
do de exceso.' Por eso hemos diteho qíie 
rale la pena de flaber presentar biep' 
nnestroS vinca «fn Suiza, cuyo seotetó n^' 
consiste en otra cosa sino en que teBg«et> 
buen color, gusto y transparendá l<íií 
tintos y extremada limpidez y algdji^t^ 
ma los blancos, Nosotí'ós podetnotf llegar 
allí nuestro:! vitiOa con el deraíi^o' .'mó
dico de 3* 50 francos por hect. 'basta 24 
grados. 

£¡1 último mercado del a^o actual np 
ha presentado dlfef«)l¿iU'alguna vt 
ío á Wé que han pifsííé^iá'ó.' (Jaím^'^j 
pletaédhúi Ope^áóldnes'y pitá 
en loa negocios Como slempt 
ventas que se insalístañ aoft:l|lF4' cubrir 
las necesidades del dí | , '^Pí ' cuyo mo-
«vo ¿8-p;oCoraeno»^^"3.6 nulo el tnofi*'-

« títtlÓtítO. •.•_ _-f^ (' •• 
Dé Bttpd^-fénalán también ttáit'-sí-

tuadóil pjírfeclda. Las tran»acéionéj^y¿' 


